
Alfonso De Urresti Longton 
Después de una consolidada carrera como abogado y de muchos años de militancia en el Partido Socialista, decide 

luchar por convertirse en el seguidor de Carlos Lorca y llegar a la Cámara de Diputados representando al distrito 53.  
Es así como, pasado tres años ha realizado una gestión basada en el bienestar social y en hacer de la ahora región de Los 

Ríos, un lugar mejor. 

Qué significa para un niño que 
nació en Viña del Mar irse a es-
tudiar a una ciudad tan diferen-
te como Chillán?  

En realidad nací en Viña del Mar 
casi por casualidad, mis padres 
vivieron siempre en Chillán y en 
Quirihue, un pueblo que queda 
hacia la costa. Mi hermana había 
nacido en el Hospital público de 
Quirihue, con no muy buenos 
recuerdos para mi madre. Era un 
hospital con muchas 
¿necesidades y la situación eco-
nómica de mis padres había me-
jorado y prefirieron tenerme a mí 
en Viña del Mar, donde vivían 
mis abuelos. Siempre viví en la 
zona de Chillán y luego me fui a 
estudiar a Santiago a la Universi-
dad de Chile y recién egresado 
me fui a radicar a Valdivia, don-
de tengo mi vida familiar, profe-
sional y política. 

¿Cuándo y por qué decide Ud. 
entrar al PS? 

Ingreso formalmente al Partido 
Socialista a fines del año 86, por-
que a temprana edad, me tocó 
cursar la enseñanza básica y me-
dia en plena dictadura, con un 
oscurantismo en el cual yo me 
cuestionaba como joven la falta 
de libertad, la desigualdad, la 
injusticia que claramente había 
expresada en nuestra sociedad. 
Leía mucho, me documentaba y 
empecé a seguir las ideas de lo 
que había significado la lucha de 
Salvador Allende y de muchos 
otros socialistas o pensadores de 
Chile y eso me llevó a militar en 
el PS. Un partido que encarna 
quizás lo mejor de Chile: una di-
versidad de obreros, intelectua-
les, un partido con una visión 
popular, latinoamericanista, con 

raíces chilenas, con solidez popu-
lar, eso me motivó a militar en el 
PS. 

Posteriormente después de reci-
birse de abogado parte a España 
a cursar un master en Derecho 
Público… 

Me fui el año 2000 con mi señora 
a hacer un magíster en Adminis-
tración Pública a la Universidad 
del País Vasco, específicamente 
en el campus de San Sebastián, 
estudiando sin beca, con ahorros 
personales y luego de estar allá, 
logramos estirar el presupuesto y 
continuar los estudios en la Uni-
versidad Autónoma de Barcelo-
na. 

¿Qué aspecto de estos estudios 
le han resultado más valiosos 
para su cargo de diputado? 

Creo que es una gran experien-
cia, sobre todo en el derecho 
comparado. Soy abogado y tuve 
la oportunidad de estudiar afuera 
con una madurez y experiencia 
profesional, ya que había trabaja-
do varios años en mi profesión y 
además, había sido jefe de gabi-
nete del intendente Quinteros en 
la región de Los Lagos. Conocía 
la experiencia de trabajar en polí-
tica, obviamente, y al irme el año 
2000, me permitió complementar 
de mejor manera la experiencia 
teórica que se da en la universi-
dad, con toda la experiencia prác-
tica que yo llevaba acumulada. 
Creo que  en el plano profesional, 
político y formativo, es una expe-
riencia maravillosa, de las más 
hermosas y enriquecedoras para 
mi formación profesional, políti-
ca,  sentimental y afectiva. 

¿Cuáles son a juicio los temas 
pendientes de nuestra sociedad? 

Son muchos, pero creo que como 
país y nosotros como Parlamen-
to, debiéramos ponernos de 
acuerdo en dos o tres temas que 
son medulares: La desigualdad, 
la distribución del ingreso… 
Este es un país que ha crecido de 
manera seria y responsable, pero 
falta una decisión de “crecer 
equitativamente”.  

Segundo, hay que tener una mi-

rada integral del desarrollo sus-
tentable, es decir ver de qué ma-
nera este país sigue creciendo, 
emprendiendo y desarrollándose, 
pero con una mirada de protec-
ción de sus recursos naturales.  

Finalmente, debemos mejorar la 
educación en nuestro país. La 
igualdad se consagra con tener la 
posibilidad, el acceso a una edu-
cación de calidad, igualitaria, 
laica y pública e igual para todos 
los ciudadanos. 

He notado que algunos parla-
mentarios ponen mucho énfasis 
en su labor legislativa, otros, en 
el trabajo distrital y también 
están los que combinan ambas 
actividades equitativamente. 
¿Cómo es su trabajo?  

Creo que soy de los últimos, 
combino ambos aspectos. Porque 
si bien por un desarrollo intelec-
tual, me gustaría pasar buena 
parte del día  discutiendo en las 
comisiones el articulado de cada 
una de las leyes que nos toca ana-
lizar, la gente a uno lo elige para 
que esté presente en su distrito, 
para que esté acompañándola en 
sus iniciativas, para que denuncie 
situaciones irregulares y apoye 
iniciativas que van en beneficio 
de la comunidad.  
Toda mi familia vive en Valdivia. 
Estoy todas las semanas ahí. Por 
lo que me siento en la obligación 
de no desatender a mi distrito. 
Pero es una mezcla difícil.  
La labor legislativa de los parla-
mentarios a veces es ingrata. Por-
que si uno se queda mucho en el 
distrito, no puede discutir o tra-
bajar específicamente muchos 
cuerpos legales. Y por otro lado, 
dedicar absoluto tiempo al traba-
jo legislativo, impide ese contacto 
diario que la gente nos demanda 
y que al menos a mí, me gusta 
mucho, porque es de dónde uno 
se alimenta de ideas, se enriquece 
de representar esos intereses en 
la Cámara de Diputados, y sobre-
todo de poder colaborar en resol-
ver ciertos conflictos o situacio-
nes que pueden mejorar la cali-
dad de vida de la gente. 

2                                                                                      CON TU ACCIÓN AVANZAMOS 

En un año de crisis, donde los chilenos debemos es-
tar más atentos que nunca a los cambios y oportuni-
dades, les entregamos este periódico, que tiene como 
fin ser una herramienta de información, que les ayu-
de a conocer nuestro trabajo parlamentario y los be-
neficios que el gobierno de la Presidenta Bachelet 
nos entrega.  

El Valdiviano Federal nace, como lo fue en sus oríge-
nes fundado por José Miguel Infante, como un arma 
de lucha que rescate la libertad, la tolerancia y la 
democracia, pero sobre todo, que vele por  el conoci-
miento de nuestros derechos. 
Esta es mi misión como Diputado, sigamos trabajan-
do. 

Editorial 

         Un fraternal abrazo,  Alfonso De Urresti Longton 

Subsidio a la juventud en     
Valdivia 

Por: Manuel Tironi 
 
Sociólogo y Master en Desarrollo Urbano por la P. Uni-

versidad Católica de Chile. 
 

Escribo esta columna desde Barcelona. Viví en esta ciu-
dad por dos años, y ahora, 18 meses después de aquella 
época, me veo reconstruyendo la misma cotidianidad de 
entonces: irme a la Biblioteca Nacional de Catalunya a 
trabajar, pasar por la Jaume Fuster a sacar discos, reunir-
me con mi profesor de tesis, ir al lanzamiento de un libro 
en el CCCB y conversar un café con algún amigo en 
Gràcia, todo esto en bicicleta o a pie e intentando no 
gastar más de 10 euros al día, lo que con un poco de es-
fuerzo se logra. 

Lo que he recordado en Barcelona es lo fácil que es ser 
joven en esta ciudad. Y no me refiero a la facilidad para 
"carretear" (que obviamente también está a la mano), 
sino la facilidad para hacer cosas que te apasionan, pero 
que no son productivas en el corto plazo (como hacer un 
doctorado o dedicarse al arte); siempre con poco dinero, 
sí, pero con calidad de vida, oportunidades, ayudas ins-
titucionales, soportes laborales y, sobre todo, con un 
montón de gente haciendo lo mismo que tú, lo que esti-
mula la creatividad y, también, el aguante. 

Pienso en este "subsidio (material e inmaterial) a la ju-
ventud" y pienso que el desarrollo de las ciudades y su 
capacidad para subirse a la nueva economía creativa 
pasa, en buena medida, por su capacidad para atraer y 
retener jóvenes, para incubar la innovación marginal que 
ésta produce y para seducir (e invertir en) la  "no-
rentabilidad". Y pienso también en Valdivia. 

Valdivia es hoy la ciudad chilena que mejor puede lo-
grar este salto creativo, sobre todo cuando Valparaíso, la 
única ciudad que puede competirle, está en bancarrota y 
algo desprestigiada. Valdivia es una ciudad que puede 
vivirse a pie y, además, admirándola. Cuenta con una 
marca "verde" y ecológica muy fuerte, un atributo que 
será cada vez más valorado y es, además, una potencia 
del conocimiento, con la Universidad Austral y el Cecs 
(y una serie de universidades privadas) haciendo de 
Valdivia la ciudad universitaria chilena por excelencia 
(junto a Valparaíso). Se le suma una larga tradición pro-
ductiva de alto valor agregado: sus cervezas, chocolates, 
astilleros y, lo más importante, su incipiente pero robus-
to cluster audiovisual y cinematográfico. Por último, 
cuenta con un capital simbólico único en Chile: el mito 
dice que es la ciudad más europea y bonita de Chile. 
Verdad o mentira, el mito es siempre un capital que más 
vale tener.  

¿Qué le falta a Valdivia para dar el salto? Evidentemen-
te tiene desafíos básicos que solucionar. Pobreza y segre-
gación, escasez laboral y falta de conectividad son algu-
nos. Pero pensando en Barcelona y en otras ciudades 
que se han tomado en serio el desafío de atraer jóvenes y 
capital creativo, se me ocurren unas cuantas medidas a 
considerar seriamente. En primer lugar, subsidiar su 
industria audiovisual y cinematográfica. Así lo hizo, por 
ejemplo, Dublín con los sellos discográficos: ofrecer re-
ducciones impositivas, reconvertir bodegas inutilizadas 
en estudios, invertir en infraestructura y montar una 
oficina de "ventas y promoción" de la industria. 

En segundo lugar, hay que sacarles rendimiento al Cecs 
y a la Universidad Austral. El primero es extremada-
mente hermético, cuando debería ser una institución 
volcada a la ciudad y animando la vida pública de ésta. 
Y junto a la Austral deberían tener a la región colapsada 
de proyectos derivados que doten a la ciudad de dina-
mismo científico y comercial. 

Por último, Valdivia debe cuidar su centro urbano. Cui-
dado con enmarañar el cielo con tendidos eléctricos, con 
demoler el patrimonio, con multiplicar los sitios eriazos, 
con darle la espalda al río y con la arquitectura genérica. 
Para atraer y retener jóvenes y capital humano avanza-
do, debe mantener su condición de ciudad única. 
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¡Valdivia ciudad para todos y todas! 


